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¿DE QUE HABLAMOS CUANDO  
DECIMOS “RECONCILIACIÓN” 
 
En derechos humanos, la reconciliación 
no es un punto de partida, ni una sola 
acción: Es el resultado de un proceso.

Ese proceso tiene cuatro pilares bási-
cos:

a) Verdad
b) Justicia
c) Reparación 
d) Garantías de no repetición

No son ideas sueltas. Son un camino 
completo con los cuatro pilares actuan-
do al mismo tiempo. 

Las propias Naciones Unidas han insis-
tido en que estos elementos deben ac-
tuar juntos para enfrentar violaciones 
graves y construir una transición real.

1 Sin ese camino, la reconciliación no 
es reconciliación.
 
Es otra cosa.
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El problema:  
querer llegar al final 
sin hacer el camino
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EL PROBLEMA:  
QUERER LLEGAR AL FINAL  
SIN HACER EL CAMINO

En el discurso oficial (y también en 
algunos sectores políticos) pasa 
algo preocupante:

1 Se habla de “reconciliación” sin 
verdad, sin justicia, sin reparación

Es como decir:
“Pasemos la página del libro”… sin 
haber leído lo que ocurrió. 
 
No se puede cerrar una herida sólo 
con decirlo: Primero hay que limpiar-
la y desinfectarla, luego hay que co-
serle puntos y ponerle una venda, 
dejar que cicatrice, tomar antibióti-
cos y, finalmente, retirar los puntos.  

Llamar “reconciliación” a saltar-
se la verdad y la justicia no re-
suelve el conflicto: lo posterga. 



¿Reconciliación  
con quién?  
¿sobre qué?



¿RECONCILIACIÓN CON QUIÉN? 
¿SOBRE QUÉ? 
 
Antes de hablar de reconciliación, 
hay preguntas que no se pueden 
evitar: 
 
- ¿Qué pasó? 
- ¿Quiénes fueron responsables? 
- ¿Qué pasó con las víctimas? 
 
Si esas preguntas no se responden, 
no hay reconciliación. Hay silencio. 
 
Y en Venezuela, ese silencio no es 
neutral:  es un silencio impuesto por 
el poder. 
 
¿Con quién es la reconciliación? 
 
a) Con las víctimas, en primer lugar. 
b) Con una sociedad que necesita 
reconstruirse y sanar las heridas. 
c) Y solo después (y si hay verdad y 
justicia primero) con quienes causa-
ron el daño. 
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¿Sobre qué es la reconciliación? 
 
- Sobre la verdad de lo ocurrido. 
 
- Sobre el reconocimiento del daño. 
 
- Sobre la justicia y la reparación. 
 
Una reconciliación no es entre igua-
les si no se reconoce lo que pasó. 
 
Sin verdad, sin justicia y sin las víc-
timas en el centro, la reconciliación 
no ocurre: se impone otra cosa, 
algo muy diferente.
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La reconciliación
no sustituye 
a la justicia
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LA RECONCILIACIÓN  
NO SUSTITUYE LA JUSTICIA

En derechos humanos hay un princi-
pio básico:

La reconciliación no puede reempla-
zar la justicia

No se puede pedir “reconciliación” 
mientras:

- No hay reconocimiento del daño
- No hay investigaciones reales
- No hay sanciones para los respon-
sables

Eso no cierra heridas. Las esconde 
sin sanar. 

Sancionar a los responsables 
no es venganza: es una garantía 
de no repetición, porque deja cla-
ro que violar derechos tiene conse-
cuencias y no volverá a ser tolerado 
por la sociedad. 
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El centro  
de la reconciliación: 
las víctimas
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EL CENTRO  
DE LA RECONCILIACIÓN:  
LAS VÍCTIMAS

La reconciliación no es un discurso 
abstracto. Tiene un punto de partida 
muy concreto:  las víctimas

Y las víctimas tienen derechos:

- a la verdad
- a la justicia
- a la reparación

Además, hay algo clave:

Nadie puede obligarlas a “reconci-
liarse” ni a “perdonar”. 

Cuando se habla de reconciliación 
sin nombrar e incluir a las víctimas,
se les vuelve a borrar por segun-
da vez. 
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Sin cambios reales, 
todo se repite
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SIN CAMBIOS REALES,  
TODO SE REPITE

La justicia transicional no mira solo 
al pasado. Mira al futuro.

Las garantías de no repetición exis-
ten para algo muy concreto:

1 Evitar que los abusos vuelvan a 
ocurrir

Eso implica:

- Reformar instituciones
- Cambiar prácticas
- Desmontar leyes y estructuras 
abusivas

Si nada de eso cambia,
la reconciliación se queda en discur-
so.

Y el riesgo es claro: que todo vuel-
va a pasar de nuevo.
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Lo que realmente 
está en juego



LO QUE REALMENTE ESTÁ EN 
JUEGO

Hoy en Venezuela, la palabra “re-
conciliación” está siendo usada, mu-
chas veces, para:

- Bajar el costo político del abuso de 
poder 
- Evitar la rendición de cuentas
- Promover la idea de “pasar la pági-
na” 
-  Sugerir que vìctimas y victimarios 
tienen el mismo nivel de responsabi-
lidad

Pero hay una línea roja que no se 
puede cruzar:

No es lo mismo paz que impuni-
dad
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Una idea final, 
sencilla
pero clave
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UNA IDEA FINAL, SENCILLA 
PERO CLAVE

La reconciliación verdadera no es ol-
vidar.
Es entender, reconocer y transfor-
mar.

No es silencio.
Es verdad con consecuencias.

No es pasar la página.
Es escribirla completa, incluyendo lo 
que duele, para que no se repita.
 
Es hacer las cosas bien hoy para 
que la Venezuela del mañana sea 
mucho mejor que la que tenemos 
ahora.  



Si deseas mayor información 
sobre transiciòn, participación 
y reconciliación en Venezuela 
consulta el sitio web  
www.labpaz.org


